Antonio González
:
Quiero agradecer a la mesa por invitarme, a un clasificador. Para mí es un honor estar aquí. Y al municipio decirle que estamos contentos de que haya hecho algo que los clasificadores no tuvimos la oportunidad de hacer. 

Lamentablemente, hemos tenido un montón de problemas económicos tremendos, a nivel de la familia, de todo y a mí me parece muy importante que estas mesas se hagan.

Le estaba comentando al compañero que lo que él está haciendo ahí es lo que yo pienso, es lo que hemos pensado siempre los clasificadores a lo largo de los años, sobre tener una planta de reciclaje y clasificación donde pueda, el clasificador mismo, tener una dependencia propia, donde se pueda manejar y no clasificar en la calle, como estamos, sino tener una planta grande, linda. Un lugar como tienen que tener todos los trabajadores, adonde se tenga seguridad social, jubilación, hogar constituido, licencia vacacional...

Cuando se quema la mano o se la rompe clasificando en la lata de basura, me he cortado varias veces, he estado días sin trabajar... Un seguro... El clasificador siempre lo pensó y lo pensamos algunos que estamos reunidos, en etapa de procesar, queriendo conseguir cosas y todavía hay puertas muy cerradas. Creemos que esas puertas muy cerradas no dejan llevar un proyecto real para los clasificadores, donde tenemos proyectos en la OPP, donde tenemos un proyecto como Clasifica Uruguay; no tenemos nada. Lo único que nos pidieron es la personería jurídica. A una gente humilde como nosotros pidiéndoles personería jurídica.

¿Saben lo que tuvimos que hacer? Concurriendo a una ONG que se llama CUI, Centro Uruguay Independiente, para que ella nos prestara su personería jurídica. 

Si somos clasificadores y queremos hacer algo de verdad, si no estamos afiliados a una personería jurídica, este país no nos da nada, tanto la Intendencia como la OPP; así vos tengas un grupo hecho, armado y en la lucha. 

Estamos con la ilusión de poder llevar a cabo la cooperativa CCAVE. Todos los clasificadores de la cooperativa queremos que no sea solamente clasificación, sino educar. Educar con el vecino, con la propaganda, educar con el barrio. Creo que lo estamos haciendo de a poquito, de abajo, porque tenemos volantes, hechos con la señora Ana Luisa, y lo vamos haciendo sin tener fondos, porque nadie da fondos a esta cooperativa que depende de sus fondos propios, de aquellos militantes, cooperativistas que dicen: te doy esto, te vas a mover, de lo que tenemos sacamos para hacer algo. 

Muchas veces a Ana Luisa le pedimos cosas y ella siempre está a la orden de ese grupo de clasificadores, que hoy no tiene nada más que voluntad de formarse, de trabajar y entregarse a la sociedad para tener una vida digna.

Me parece que todavía estamos muy lejos, a pesar de que la Intendencia, los grupos y la gente hace cosas. Estamos lejos, aunque a ustedes les parezca mentira, porque lo que nos falta son los fondos.

Mientras que haya proyectos y no haya fondos, solamente es eso: proyectos, ganas. Y estamos hablando de hacer educación, de hacer propaganda a nivel nacional y a nivel montevideano, que sea educativa ambientalista.

¿Qué tenemos? No tenemos nada. 

Cuando nosotros tenemos que hacer una propaganda hacia el vecino... (fin de casete)... para decir qué es cosa orgánica, qué es materia no orgánica, qué es cartón, qué es botella, ahí tiene que estar. ¿Cómo? Ayudando y apoyando porque esa boleta que le das al vecino hace que, a su vez, el vecino te pueda ayudar a cargar el carro. El clasificado va y lleva la propaganda, el vecino lo ayuda al clasificador, a la cooperativa de clasificadores de su barrio; está integrado el vecino porque no solamente se le enseña lo que es orgánico, sino que se le enseña lo que es la cría de lombrices, qué se puede hacer con la tierra orgánica. Eso tiene que ser la cooperativa, no solamente cerrarse hacia adentro sino abrirse hacia el barrio y eso es parte de la entrega del clasificador a la sociedad.

Cuando les pegan a los clasificadores o les dan un cañazo, yo me pongo furioso, por dentro, porque soy clasificador y me duele.  Por eso les pido disculpas a los de la Intendencia. 

Siempre somos los clasificadores los que dejamos sucio, siempre somos los que prendemos fuego en la volqueta, pero fueron otros. Siempre son los culpables los clasificadores. Culpables del tránsito, de todo. 

Acá, ahora, el hijo malo del pueblo uruguayo es el clasificador. Los cagan a palos, siempre. En todas las organizaciones en que está, el clasificador es el malo. Ahora, yo pregunto ¿han hecho algo, algún proyecto, algo, ya que están tan mal las cosas, en cada barrio, en cada zona, en cada Comunal? 

Yo sé que hay clasificadores que son concejales zonales. 

Yo estoy en el Comunal 9 y cuando llamaron, fui y me anoté, conseguí las firmas, me pidieron 10 y lo les conseguí 160. Les dije: yo quiero ser concejal, soy clasificador. ¿Usted de qué trabaja? Soy clasificador. Pero eso es desocupado y yo le dije: no, poné clasificador. Y  me quería poner desocupado. Clasificador ambientalista, así le hice poner. Porque yo soy un clasificador ambientalista. ¿Usted sabe que el clasificador recicla y está salvando al medio ambiente? El clasificador recicla y da trabajo a mucha gente, porque eso va a la fábrica, los depósitos, los intermediarios que toda la vida le han chupado la sangre, viven. Yo no puedo cambiar mi bicicleta y estos cambian dos veces de coche.

Esto es lo que nos pasa hoy. Los intermediarios, la gente que nos pega y, a veces, aunque les parezca mentira, nosotros sufrimos en silencio y lloramos, porque hay días que no tenemos para comer en nuestras casas. En la cooperativa CCAVE, a veces, tenemos que ir a buscar la leche a otro lado porque los nenitos no tienen leche; porque no tenemos un lugar donde poder armar una estructura de galón, le hemos pedido a la Intendencia y que todavía nos está por contestar.

Aquí estamos, en proyectos. Pero no perdemos las esperanzas de poder seguir adelante, de poder soñar y tener fuerzas para seguir todos los días luchando.

Quiero agradecer a Gentini, con quien hemos trabajado muchas veces la barra, con quien nos hemos mojado en el barro, atrás de los ranchos; una mujer con una calidad como asistente social. Hemos recorrido muchos asentamientos y no había nada para ofrecerle a la gente pobre, lo único que les pedíamos era para hacer reuniones y ver si las plantas que se estaban certificando en la Intendencia, en tiempos de ---, servían para algo.

También tuve en la lucha de las canteras, para ver si podían entrar los clasificadores. Tampoco pudimos, hasta que después apareció la --- y se hizo una cantera paralela, donde tuvimos una lucha muy frontal.

Esto es lo que hace a los pobres: luchar, ganar cosas y estar orgullosos. No vamos a ganar fortunas, nosotros lo que queremos ganar es amor. Nada más.

� Coordinador de la Cooperativa de Clasificadores Ambientalistas de Villa Española, CCAVE.





